
titudes. Ningún otro atractivo <le ila obra, 
por pi,ntoresca, nueva de • invención y 
atrevida q111e se 4a suponga, ,será parte á 
compensar ila falta :de 1la belleza tde la 
forma. De ahí las grandes !dificultades 
que la estatuaria ofrece; cic ahí que no 
pueda. ser gustada sino por un corto nú­
mero de espíritus cultos, de a,hí también 
el reducidísimo número que ha ,habido 
de buenos escultores. Por cada cien ser 
bresalientes pintores aparecer. ..sólo dos 
ó tres ,escultores notables." Arte irara, ele­
vada y iexquisita es la escU'ltura, i.naic­
cesible para el vulgo é insuperable para 
el artista mediocre; es como fa música 
de cámara ó la tragedia dásica, que á 
muy contaidos morta,les les es concedido 
poder culfr· arlas ó tener la emoción esté 
tica con ,ellas. 

Supuestas las grandes <lificultades que 
,la escultura presenta, han de reconocerse 
los méritos de Vilar, al habernos dejado 
no solamente excelente:; oLras suyas, sin<' 
á la par dos aventajado'> J:,;cípulos. 

México, Mayo de 1904. 

D. JUAN CORDERO 
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JUAN CORDERO 

Nació el pintor Juan Cordero en Te­
ziutlán del Estado de Veracruz, el 16 de 
Mayo de 1824. Su padre, D.. Tomás 
Cordero, comerciante español, atento á la 
mucha afición que su hijo, desde muy ni­
ño, había mostrado por el dibujo, deter­
minó que ingresara como alumno en la 
Academia de Nobles Artes de la capital de 
la República. Comprobadas quedaron las 
buenas disposiciones del joven, para los 
estudios á que se habia consagrado, c.on 
los adelantos que en breve reafüó en la 
Academia; mas como fuese harto deficien­
te la enseñanza artística que por entonces 
se daba en dicho establecimiento, esto es, 
antes de su reorganización con tant~ 



acierto llevada á cabo por D. Javier Ec~e­
verria; y sintiendo el empeñoso alumno 
grandes deseos de ir á completarla á Eu­
ropa, como no tuviese los recursos que 
un viaje tal demanda, dedicóse á baratille­
ro, yéndose por temporadas á los pueblos 
cortos, á expender su mercadería; y hasta 
no haber conseguido reunir por ese me­
dio la suma necesaria, no abandonó su pe­
nosa ocupación. Logró por fin marchar­
se á Italia, llegando á Roma el I de Junio 
de 1845. Tomó allí por maestro a1 Caballe ­
ro Natal de Carta, y no mucho después, 
por influenciadelgeneral D.Anastasio Bus­
tamante, que residía en la Ciudad Eterna, 
recibió del Gobierno de México el nom­
bramiento de agregado á la Legación de 
la República cerca d,e la Santa Sede, con 
lo que pudo ya serle más fácil permanecer 
en tierra extranjera. 

Enviado que hubo á su país sus prime­
ros trabajos hechos en Roma, los cuales 
fueron copias al óleo de cuadros de su 
maestro de Carta; en vista de ellos, y pot 
empeño de su familia, la Junta Directiva 
de la Academia de San Carfos, que ya pot 
entonces disponía de los cuantiosos fon­
dos que la Lotería Nacional le proporc~o­
naba, le concedió una pensión para que 
prosiguiese desahogadamente sus estudios 
en la Ciudé>d de los Pontífices. 

Perseverando con gran dedicación en 

e~os, pudo enviar para iJa Exposición del 
an~ de 1850, celebrada por la Academia, 
vanos cuadros, con los que dió nuevas 
pruebas de su aprovechamiento; puesto 
que, además de una copia del interior del 
convento de Capuchinos de Roma, cuadro 
de Alfonso Chierici, presentó varias obras 
originales suyas, su propio retrato y los 
de los hermanos Agea (pensionados de la 
Academia,, por arquitectura, también en 
la capital del arte), y los cuadros de "La 
Salutación Angélica" y "Moisés en Ra­
ñdín." 

\Nuevas muestras de su asiduidad y adc 
lanto dió al siguiente año, enviando el 
lienzo de "Colón ante los Reyes Católi . 
cos," de asunto interesante, nuevo ¡­

simpático, no mal interpretado, y en et{ .. 
yo desempeño, ~no y prolijo, se advierte 
aquella diligencia y sinceridad propias 
del que hace sus primeras armas en el 
arte. Sirvió1e de modelo para dicho éua­
dro, una joven italiana de muy buen pa­
recer, que se ve retratada en una de las 
damas d~ la Reina Isabel, y la cual, pa~a­
dos algunos años, vino á México y con­
trajo matrimonio con el poeta Luis Gon­
zaga Ortiz, amigo de Cordero. Llamábase 
esta joven María Bonnani. (1) . 

1 Hállanae loa ouadroa de "LA 8ALUTAOlÓN ANOitLJCA" 
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Después del lienzo de Colón, pasáron­
se varios años sin que se recibieran envíos 
de Cordero de alguna importancia, hasta 
que, á fines de 1853, regresó el pintoi· _á 
México, (habiendo hecho antes un v1a;e 
artístico por España), y trajo consigo su 
cuadro de mayor empeño, "La Mujer 
Adúltera " de cuatro varas de alto por 
cinco y ~edia de largo y con más de sie~e 
figuras de tamaño del ~atura!. TraJ•l 
asimismo entonces dos coptas en _per¡ueno 
de "La Transfiguración," de Rafael, y la 
"Comunión de San Jerónimo," del Do 
miniquino. 

Exhibióse el cuadro de "La Adúltera" á 
principios de 185~, en la sexta Ex~osición 
de la Academia Junto con muy esttmablr& 

, "L obras de otros autores, tales como a 
vuelta á la casa paterna" y "El pastor y la 
jardinera'' de Juan Brocca; "La huída á 
Eo-ipto" y "El Salvador y la Samar¡tana.'' 

t,• M ' 1 "E H " "El de Carlos arco ; e cce- orno y 
Sepulcro del Salvador," de Juan Silvagni; 
"Un episodio del Diluvio," de Francisi:o 
Cogheti; "La Vir_g-:n co~ el Niño," de 
Jerónimo Viscard1m; vanas escenas _<le 
costumbres mexicanas, de Eduardo \1~• 
gret (pintor residente entonces en Mex:1-

' 

co, y que había sabido sorprender los as­
pectos más pintorescos de nuestra tierra), 
así como algunos retratos, obras del mis­
mo Pingret y de Clavé, director de pin­
tura de •la propia Academia. Si se estimó; 
si gustó ó nó "La Mujer Adúltera.'' no 
.fué ciertamente por que faltaran buenos 
cuadros con que hacer comparaciones. (1) 

Esta era la descripción que en el Catá; 
logo de la Exposición aparecía del lienzo 
de Cordero: 

"En el primer término, el -Salvador, con 
apacible y majestuoso semblante, señala 
los misteriosos caracteres que ha esc~tto 
en el suelo; los circunstantes expresan 
todos el efecto que ha producido en cl!os 
lo escrito por el Señor; la acusada, con 
semblante humilde é interesante, manifies­
ta su arrepentimiento; los acusadores, 
unos tratan de descifrar las misteriosas 
letras y otros abandonan el lugar de la 
escena, porque han sido confundidos por 
el que penetra los íntimos secretos del co­
razón. Vénse hacia el fondo las esca!ina­
tas del templo, en cuyo vestíbulo está pl· 
sando la escena." 

En la reseña de la sexta Exposición que 
escribió el periodista Rafael ~fael, se lee, 

fil Conl<irvate d1oho ouadro en poder d1 la tU1Ul1 del 
·autor. 



entre otras cosas, lo siguiente, acerca de 
la obra de Cordero : 

"Cuando el cuadro estuvo expuesto, e~ 
la Academia, todo el mundo se ag9lpo •1 

verlo, y sucedió lo que suce_de generalmen­
te que la realidad, por brillante 9u_e sea, 
n~ alcanza al pun~o h~~ta donde fac1lmen: 
te vuela >la imagmac1on. Como era de 
esperarse, atendidos los _anteced:ntes <:L~e 
hemos expuesto, la primera imp~eswn 
causada por el cuadro, acaso no fu_e mu~ 
favorable para el autor; pero examinando 
detenidamente la obra, hallamos que posee 
cualidades que la recomiendan al~amente 
v que son una prueba d: los estudios pr~­
f undos hechos por el senor Cordero en .a 
Metrópoli de las artes. Las. figuras, ~n 
lo eneral están bien caractenzad~s y be· 
ne! 1a dignidad histórica reque_r,1da po~ 
los randes asuntos. La expres1on de el 
Salv~dor y de la Adúlte~a, son buenas'. 
las de los fariseos especialmente, apar~ 
cen muy bien caracterizadas; el d1bu]f} 
es casi siempre correcto, y así el cabe!{°' 
como el tocado y los trajes de todas as 
figuras están hábilmente compuestos. El 
color ~stá bien empastado, y mArcad s~\ 
vemente y con la justa degra~ac10~ e tuª; 
tintas el trance de la obscuridad a la . d 
Acas~ el detenimiento ~on. que> ha si :: 
ejecutado éste •lienzo, per¡ud1ca. á su e\_ 
to, pues no pudiendo, por su mismo tam . 

ño, ser visto sino á distancia considerable, 
el espectador no distingue gran parte de 
sus bellezas." 

No obstante ser parcial de Clavé y con­
trario, por lo mismo, del pintor mexicano, 
el autor de la reseña crítica, su faillo érall! 
á Cordero más bien favorable que adverso. 
Pero en el periódico "El ómnibus" se p,.u .. 
blicaron otros artf.culos llenos de juicios 
desfavorables y acres en demas!Fl para 
Cordero. Esos artículos desagradaron á 
la generalidad, por lo injustos, y el mis­
mo Rafael Rafael los desaprobó en la re­
vista de donde copiamos las precedentes 
líneas; pero en "La Ilustración Mexicana," 
de 3 de Febrero de 1854, salió un artículo, 
atribuído á Luis Gonzaga Ortiz, en el que 
se hacía la siguiente calurosa defensa del 
cuestionado Henzo: 

"Respecto de éste hermosísimo cuadro, 
que con tanta justicia ha llamado la aten­
ción de todos .Jos inteligentes, no sólo <le 
nuestra capital, sino de los grandes centros 
artísticos de Europa, se han vertido variai. 
opiniones, algunas muy desfavorables para 
nuestro compatriota; pero dictadas éstas 
únicamente, por pasiones que se parcc~n 
á la envidia. Los rivales del sc:ñor Corde­
ro, no era con necias teorías con lo 4µc 
deberían disputarle la giloria, sino con 
obras, que son las que pueden probar la 
superioridad que presumen tener sobre él ; 

Perlllee.-
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pues· de otro mod? no har~n má~ que po­
ner á la vista su unpote::icia, haciendo re­
caer sobre ellos el ridículo y el menospre­
cio de las personas inteligentes é impar­
ciales. ¿ Creen acaso los que tanto se pre­
cian de poseer las cualidades de artista, 

· que basta para adquirir tan be:lo títU1t) 
pr.esentar al público algunos cei:tenares de 
retratos con un mediano parecido y .,alg-u• 
nos acc

1

esorios deslumbrantes por la bri­
llantez del color?" . 

La alusión y la invectiva no podían ser 
más desembozadas en contra ele Clavé 
y de Pingret, que en esa mis1;1a Exposi­
ción y en las precedentes hab1an prese_n• 
tado un buen número de retratos, y qut~­
nes, muy probablemente, no eran extra­
ños á las censuras lanzadas en contra de 
Cordero en los periódicos, ~n el qu~ ve;­
rían de seguro, el adversario que iba a 
disputarles la pri1:7ací~ ar!í_stica, ,de q~c 
hasta entonces y sm d1sc11:;1011 veman dis-
frutando. . . 

El director de la Academia y presidente 
de la Junta D.irectiva, D. Bernardo Couto, 
justo apreciador del t1:érito don_de le hu­
biera, quiso darle al pmtor mex1c~no u~a 
muestra de la estimación que de el habi~ 
hecho la Junta. sin postergar por eso ª 
Uavé, bien probado r~ como profesor d~ 
como artista. y ofrec1ole en nombre 

_!lquélla, en Febrero de 1854, el pueSt0 de 

e59 

--u_bdirector de pintura de la propia Acad~ 
m1a, c~n el sueldo de mil pesos al año. 

Habiendo m_edi~do entre Couto y Cor­
dero las cons1gmentes pláticas sobre el 
as~nto, hubo de dirigirle el segundo al 

• primero, en el propio mes, la siguiente 
ca_rta,. en la que, á vueltas de algunas ex­
phca~1?nes harto 'explícitas, rehusaba en 
defimtiva el artista, el puesto que se ,le ha­
bia ofrecido. 

La carta dice textualmente : 

Sr. Lic. D. Bernardo Couto. 

C. de V., Febrero 14 de 1854: 

Muy señor mío y de mi estimación: 
Cumplí el ofrecimiento que le hice á V d. 

en nuestra conferencia, de anoche. He 
pen~ado detenidamente cómo me serí:i 
posible salvar los graves inconvenientes 
que se me ofr~cía para admitir 'la plaza 
con que me bn1:daba la Academia, y que 
aca~o Y? sea m1 pe~r. ~onsejero y habría 
pedido a otros su opm1on, descargando en 
ellos toda la responsabilidad, si habiéndo­
me V d. dado la suya y mostrado intere­
sarse por mi bien, no hubiera creído mal 
P~gado ese favor mezclando ajenas opi­
n1on~s en el asunto. Así, pues, he tenido 
que Juzgar de él por mí mismo, y no me 
ha sido dado alcanzar el modo de salvar 
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el grave compromiso en que á mi juicio 
me pone la benevolencia de la Academia 
~ lo que debo á mi patria y á mi fami­
.1:1. 

Si posible me fu era olvidar lo segundo, 
no haría sacrificio ni aún en servir esa plaza' 
sin sueldo alguno; pero no puedo apartar 
la vista de la considéración de que debo 
acreditar que no sacrifiqué los mejores 
años de mi vida en otros país<!s, ni recibí 
los favores de la Academia, para venir á 
mi patria á ser dirigido por el señor Cla­
vé. 

Yo huyo ,de toda· comparación y no qui-
siera plantear alguna en que por mi pro­
pia conducta se me designase con razón 
el peor extremo, subalternf.ndome á otro 
artista en la enseñanza, lo que sería, en 
concepto de muchos, también en la peri­
cia; y la Academia misma llevaría á mal 
que uno de sus hijos consienta un grado 
solo de superioridad en otro artista que 
no lo es. Aún suenan en mi oído los elo­
gios que la bondad romana me ha pro­
digado, no obstante .ser ahí extranjero. 
Ellos me hicieron sospechar que me toca 
cierta cate~oría, y de esta ilusión, ( que 
acaso no más esto será), de esta ilusión 
que me es grato conservar, no quiero 
hacer .dueño al señor Clavé. 

Con toda franqueza, señor· D. Bernar­
do, he dicho á usted mi opinión; le he 
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presentado desnudo el e , 
dos sus defectos prop" raz~n, con to­
mis actuales circunsa ios. e m, edad ó de 
para usted. Para la /nc;as; pero es sólo 
servirá disculparm Jtn a espero que se 
temo que no todos e m e ot~o modo. Allí 
men como usted. e entiendan y esti-

Concluyo pue 
que tengo 'una s, protestando á usted 
d~, no obedecer á ;::e~atdera: pe~adumbre, 
s1on ·que me lo d en la primera oca-

d 
or ena . p·ero t 

ro e que en vez d ' es oy segu-
~n su aprecio gan·a:á perd~ algo por ello 
nablemente lo des mue o como entra­
guro servidor que eat su afectísimo y se-

a ento B. s. M. 

,JUAN CORDERO. 

Por altivos que . 
de la carta de Co dparezcan los términos 
d
. r ero pued 'd • 1rector y artist ' . e ec1rse que 

en su puesto ' el a, estuvieron cada: cual 
disponible en' la i~ºct al ?frecer la plaza 
la el otro por no em1a, y al rehusar­
nado á ud intor . quer~r verse subordi­
cil era qu/ le rec~xtra:11ero, á ·quien difí­
dad que aun para n~c1eie -una superiori­
demasiado cuestionabf e~ os extraños era 

Atento el pintor m . , 
~unta no le había ihe~tcano. a _q}-le la 
el esperaba antepo ., do !la Just1c1a que 
b,., d , n1en o O á CI , 

e encaminar sus dT . ave, hu-
1 igenc1as por muy 
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diverso rumbo. Trató el negocio de su 
ingreso á la Academia, como director de 
pintura (puesto á que aspiraba), con el 
mismo Presidente Santa-Anna, ya por 
medio 'directo, ya valiéndose de personas 
que con él le abonasen; y no contento 
de merecer con sólo súplicas, agregó 
aquellas obras que fuesen el comproban­
te de sus aptitudes, el justificante de sus 
pretension~s y un halago al Director· 
pintó, pues, un vistoso retrato ecuestre 
de su Alteza Serenísima, en el que invir­
tió el artista cerca de un año. ( I) El re­
sulta<lo, no se hizo ·esperar mucho tiem­
po, pues Santa-Anna hizo expedir la Su­
prema Orden siguiente: 

Excmo. señor Presidente de ila Juntz. 
Directiva de la Academia de San Carlos: 

Su Alteza Serenísima, el General Pre­
sidente, teniendo en consideración ;i \ '!ti­
nas manifestaciones de v:irios indivich~o~ 
de la Academia de San Carlos en fovor 
de D. Juan Cordero y las que éste t1m­
bién le ha hecho verbalm~nh'. ha tenid0 

(ll fllrbn TPtr•tn T'~•• •Mn•lmf'l~tP PTl pn(lPr !lf'I ,,. •~· 
f\nTR iln1\i> A nrPllP í"R•trn llP "Rn•tn. Tilrt~ /lpl '1"Tl'"'' 
P.1tntff-AT1TIR, on•"n tnvn lfl tlpfpronrtn '1P '11)1~T' 0,11n 1"P? 
~n 11n f'Allfl. F.fl ñr tnm~fin mnrño m,..nnr tl t-1.ni-hr·~l. ~ 
rn il" mn, hnP~ r,nrMlrlO. •"!?tt" tr•ill1•if T1 il~ 1• fn,,.nt11. 
Tl~TlP f\Or fnnilo ,,., h0'''111" .,,. <'l1n ,,nltpr• 1\ 'f pi r ... ,,nn, 
~nTl PT1foT1nrinT1r• 1•~lld:1• 011P bnePn r~•nltn· 1• fürnrade 
Su Alteza, en traje de 11:eueral mexloano de la época. 
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l bien acordar en d 
facultades de ~ue s~sf ~ ~ª3 

P'~ni3imas 
luego que con el uva 1 rnya rn vest1clo, que 
c?n el profesor cÍe I a fontrata ~elebracla 
dicha Academia Dac p a

1
se d,-= pmtura de 

eº fi I 
' · e egnn Clave' 

n era a clase de dir ' se 
al referido Cordero ecdt~r de este ramo 
· ., , , con ' 1spensa d 

d
s1_cd10n, o concurso ú otros req11 icito e otpo-
1 o a su conoc1·d , . . . . , s, a en-. o mento• y ' 

gracia no sea un eje , ' ~ que esta 
sos. V sin exceder dm I P,° pa ra igtrnles ca-
l A. , e n11mero ée -
a .• cademia tiene estableci<l . anos que 
rac1on de esas contrat o para la du-

Se lo d'o- ' as. 
conocimie~t~ a vuestra excel~ncia para su 

n· L' y efectos consiguientes 

8 
ios y ibertad. México Ju . . d 

I 55. ' mo 27 e 

BONILLA. 

Desautorizada 1 debió de conside~ ma trecha por extremo . 
con lo <lisouesto e~r;e S;i. Junta Dir~ctiv::i. 
Sant~-Anna, pues .a ~10rema Orden rle 
con ella. ni ro~" que, slin consu'ta· previa 
d
'h " Ollf' se e n,r · a ase la snhst1't11c·. 1 C . ec1en. arnr-

d 
1 on ( e l;i ' 1 , . 

e su contrata. ::it .b . ve :i terp,mo 
á Clavé y no~br:1 ucio

1
nes. la de clPstituir 

d 
• ,., r en 11g-ar s , e 

ero, privativas de 1 T uyo a ,or-
lo prescrito rn los "i t ttmta. 'conforme á 
demia. l\f r- 5 ª utos ' de la Aca-

. ::is , 011to no t , ¡ 
me1antes consider:icio :i_n so o r,nr se­
concepto que I n,es. ~mo nor t>' l-,,,,,n 

e merec1a Clavé, en calida<l 
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de artísta y de maestro, salió en defensa, 
así de los méritos del pintor, como de los 
fueros de la Junta; y como abogado ex­
pertísimo que era, expuso razonamiento~ 
tan decisivos ante el general Santa-Anna, 
que éste no pudo menos que acceder á lo 

, pedido por Couto, dejando á Oavé en su 
mismo puesto de director de pintura. 
Ejemplo raro de entereza por parte del 
que defendió, y de prudente retractación 
de quien cedió en la.demanda. 

Habíale conquistado á Cordero alguno~ 
sinceros admiradores y adictos, su nuevo 
cuadro mural al óleo de la iglesia de J esfa 
María, que representa á Jesús niño entre 
los Doctores, y que cubre todo el medio 
punto del presbiterio de la iglesia. Si la 
cavilosidad pudo abrigar la sospecha dt 
que el cuadro de "La Adúltera," que tra­
jo Cordero de Roma, no hubiera sidu 
obra exclusiva de él, sino que alguna parte 
hubiese tomado en ella su maestro Natal 
Carta, toda sospecha, á tal respecto, hubo 
de desvanecerse cuando se vió concluidt 
el de Jesús María, y se manifestaron de 
bulto los conocimientos y la habilidad de 
nuestro pintor, y las patentes analogías 
del esti1o del nuevo cuadro con el de "La 
Adúltera." Como fué un trabajo de cierto 
empuje, en que con desenfado apar~cian 
vencidas no pocas dificultades de e1ecu­
ción, ello bastó para afirm~r el crédito dt• 
Cordero entre sus compatriotas. 

Resa•ltan ¡como ¡cuailidades principalles 
del cuadro de "Jesús niño entre los Doc­
tores" (contiene veintiún figuras de ta­
maño del natural), el buen arreglo de los 
grupos, la excelente ponderación de las 
masas y la ejecución franca, fácil y sen­
cilla. Si el color no es brillante, tampoco 
se ve desentonado. 

Esta misma obra serviríales de apoyo 
á los patronos de Cordero, cuando le 
abonaban con Santa-Anna para que le 
nombra~e profesor de la Academia, aunque 
el propos1to de ellos les saliera al cabrJ 
fallido. 

Fracasado el intento de reemplazat 
á Oavé. dedicóse nuestro artista á deco­
rar la Capilla del Cristo d~ Santa Teresa. 
~eciente_mente reedificada la cúpula, por 
el arqmtec~o D. Lorenzo de la Hidalga. 
y conforme á aquella decoración,· con los 
dibujos y cartones que el pintor había 
traído exprofeso de Roma; pues que, des­
de ~ucho antes que regresara á México, 
hab1aile encomendado la decoración, la Jun­
ta encargada de las reposido!1es del tem­
plo, Junta presidida por el acaudalado 
D. Germán Landa, íntimo amigo de la 
familia de Cordero. La obra del decora­
do, que fué al templo, duró cerco de dos 
años, ayudándole en ella á Cordero su 
amigo, el pintor y ,escultor Primitivo Mi­
randa. Convínose en que se le daría al 


